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lucías. Nuestros pobres soldaios en medio de la sierra siguen 
animosos; la Suprema Junta de Defensa procura enviarles mu­
chos víveres y aguardiente, con lo que podran sufrir á campo 
raso, y hasta tanto que se construyan barracones^ por el gran­
de temporal que experimentamos. 

C'ntdad-Rodngo i6 . de Marzo, 
Con noticia que tuvo el C -ronel inglés VVilson , que man­

daba las tropas españolas situadas en la Vi la de Saii Felices y 
otros pueblos inmediatos , di que un distacamento de caballe-
rí í francesa se dirigía á la de Luiibrales, distante «. leguag 
de esta Piazi , hizo pasjr i ella estas ; y dexando allí U'ia 
compañía de Voluntarios de la misma <, las situó con los pai-
ga'iog que de ambos -̂ u blos se presentar* n armados del ni<>'t» 
po<it>l?, 'It'nos dA mayor entuMasmo , en los puntos veutajosos 
que ofrecía el t?rreiio en sus alturas y cercados. 

Se dexíS ver á pooo tiempo una pequeña partida de caba­
llería francesa , y lospaisinos ansiosos de llegará las manos, 
d-'xanio el punto que ocupaban , U persiguieron^ peo luego 
que baxarún al llano fueron acometidos por el destacamento, 
que aprovechó aqu lia ocasión. La resistencia, así de parte del 
paisanage como de la tropa , fue propia del valor español. Polf 
nuestra parte hubo bastant.s berilos , y como 20. muertos, los 
mas paisanos. Entre los que perecieron se cuenta D. Joseph 
Qaintanilla , Teniente de IJ primara compañía de Voluntarios 
de esta Plaza , que habiendo dado siempre pruebas de espíri­
tu , lo manifestó completamente en esta ocasión. Su pérdida 
es mas s n-íible , por dexar una muger joven y una madre an­
ciana , que DO tenían otro apoyo. También quedaron heridos 
a. Oficiales del Batallón de Avila , el uno gravísimamcnte , y 
que acaso habrá muerto á estas horas. 

La pérdida de los Franceses ha sido mayor ; pues aunque 
solo dexaron en el campo de batalla 6. hombres muertos , se 
»abe , que al retirarse hacia el jHieblo de Vitigudino llevaban 

• 57- caballos sin gtnetes ; y que desde dicho pueblo conduxe-
ron hace tres días 3. carros de heridos á la Villa Ledesma : en­
tre los muertos »e cuenta el Comandante del destacamento fras­
ees. 


